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recho dél, trabajaba cuanto le era posible cómo todos sus vasallos 
viniesen á pelear con los de la ciudad y ponerse en los peligros y 
trabajos que nosotros ; é habló con sus hermanos, que eran seis ó 
siete, todos mancebos bien dispuestos , y díjoles que les rogaba 
que con toda la gente de su señorío viniesen á me ayudar. E á 
uno dellos, que se llama Istrisuchil, que es de edad de veinte y 
tres ó veinte y cuatro años, muy esforzado, amado y temido de 
todos, envióle por capitan , y llegó al real de la calzada con mas 
de treinta mil hombres de guerra , muy bien aderezados á su ma­
nera , y á los otros dos reales irian otros veinte mil. E yo los re­
cibí alegremente, agradeciéndoles su voluntad y obra. Bien po­
drá V. C. M. considerar si era buen socorro y buena amistad la 
de don Hernando , y lo que sentirian los de Tenuxtitan en ver 
venir contra ellos a los que ellos tenian por vasallos y por amigos, 
y por parientes y hermanos, y aun padres y hijos. 

Dende á dos dias el combate de la ciudad se dió, cómo arriba 
be dicho; y venida ya esta gente en nuestro socorro, los natura­
les de la ciudad de Suchimilco, que está en el agua , y ciertos 
pueblos de Utumies • , que es gente serrana y de mas copia que 
los de Suchimilco, y eran esclavos del señor de Tenuxtitan, se 
vinieron á ofrecer y dar por vasallos de V. M., rogándomP que les 
perdonase la tardanza; y yo les recibí muy bien, y holgué mucho 
con-su venida, porque si alguu daño podian recibir los de Cuyoa-

can, era de aquellos. 
Cómo por el real de la calzada , donde yo estaba, habiamos 

quemado con los bergantines muchas casas de los arrabales de 
la ciudad , y no osaba asomar canoa ninguna por todo aquello , 
parecióme que para nuestra seguridad bastaba tener en torno de 
nuestro real siete bergantines, y por eso acordé de enviar al real 
del alguacil mayor y al de Pedro de Albarado cada tres bergantines; 
y encomendé mucho á los capitanes dellos, que porque por la 
parte de aquellos dos reales se aprovechaban mucho de la tierra 
en sus canoas , y metían agua y frutas y maíz y otras vituallas , 
que corriesen de noche y de dia los unos y los otros del un real al 
otro, y que demás desto aprovecharian mucho para hacer espal-

' Otomles 1i othomites, que empieun en los montes que cercan á Méjice por el po­

niente. 
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das á la gente de los reales todas las veces que quisiesen entrar á 
combatir la ciudad. E así, se fueron estos seis bergantines á los 
otros dos reales, que fué cosa necesaria y provechosa, porque 
cada día _Y cada noche hacían con ellos saltos maravillosos, y to­
maban muchas canoas y gente de los enemigos. 

Proveido esto, y venida en nuestro socorro y de paz la gente 
que ar~iba he fechó mencion, habléles á todos y díjeles cómo yo 
determmaba de entrar á combatir la ciudad dende á dos días; por 
tanto, que todos viniesen para entonces muy á punto de guerra, 
y q~e en aquello conoceria si eran nuestros amigos; y ellos pro­
metieron de lo cumplir así. E otro dia fice aderezar y apercibir 
la gente, y escribí á los reales y bergantines lo que tenia acordado 
y lo que habian de hacer. 

Otro dia por la mañana, después de haber oido mi,sa, é infor­
mados los capitanes de Jo que habian de facer, yo salí de nuestro 
real con quince ó veinte de caballo y trecientos españoles, y con 
todos nuestros amigos, que era infinita gente, y )'endo por· la cal­
zada adelante, á tres tiros de ballesta del real estaban ya los ene­
migos esperándonos con muchos alaridos; y cómo en los tres días 

. antes no se les babia dado combate, habían desfecho cuanto ha­
bíamos cegado del agua, y teníanlo muy mas fuerte y peligroso 
de ganar que de antes; y los bergantines llegaron por la una parte 
y por la otra de la calzada ; y cómo con ellos se podían llegar 
muy bien cerca de los enemigos, con · los tiros y escopetas y ba­
llestas hacíanles mucho daño. Y conociéndolo saltan en tierra v 
ganan el albarrada y puente , y comenzamos á pasar de la otr; 
parw y dar en pos de los enemigos , los cuales luego se fortale­
cían en las otras puentes y albarradas que tenian hechus ; las 
cuales , aunque con mas trabajo y peligro que la otra vez , les 
ganamos, y les echamos de toda la calle y de la plaza de los apo­
sentamientos grandes de la ciudad. E de allí mandé que no pasa­
sen los españoles, porque yo, con la gente de nuestros amigos, 
andaba cegando con piedra y adobes toda el agua , que era tanto 
de hacer, que aunque para ello ayudaban mas de diez mil indios, 
cuando se acabó de aderezar era ya hora de visperas ; y en todo 
este tiempo siempre los españoles y nuestros amigos andaban 
peleando y escaramuzando con los de la ciudad y echándoles ce­
ladas, en que murieron muchos dellos. E yo con los de caballo 
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anduve un rato por la ciudad, y alanceábamos por las calles do 
no habia agua los que alcanzábamos; de manera que los tenia­
mos retraidos y no osaban llegar á lo firme. Viendo que estos de 
la ciudad estaban .rebeldes y mostraban tanta determinacion de 
morir ó defenderse, colegí dellos dos cosas : la una, que habiamos 
de haber poca 6 ninguna de la riqueza que nos habian tomado ; 
y la otra, que daban ocasion y nos forzaban á que totalmente los 
destruyésemos. E desta postrera tenia mas sentimiento y me pe­
saba en el alma, y pensaba qué forma ternia para los atemorizar· 
de manera que viniesen en conocimiento de su yerro y del daño 
que podían recibir de nosotros, y no hacia sino quemalles y derro­
calles las torres de sus ídolos y sus casas. E porque lo sentieseu 
mas, este dia fice poner fuego á estas casas grandes t de la plaza, 
donde la otra vez que nos echaron de la ciudad, los españoles yo yo 
estábamos aposentados; que eran tan grandes, que un principe con 
mas de seiscientas personas de su casa y servicio se podía apo­
sentar en ellas ; y otras que estaban junto á ellas, que aunque algo 
menores eran muy mas frescas y gentiles, y tenia en ellas Mutec­
zuma todos los linajes de aves que en estas partes había; y aun­
que á mí me pesó mucho dello, porque á ellos les pesaba mucho 
mr.s, determiné de las quemar, de que los enemigos mostraron 

. harto pesar, y tambien los otros sus aliados de las ciudades de la 
laguna, porque estos ni otros nunca pensaron que nuestra fuerza 
bastara á les entrar tanto en la ciudad; y esto les puso harto des­
mayo. 

Puesto fuego á estas casas, porque ya era tarde recogí la gente 
para nos volver á nuestro real ; y cómo los de la ciudad veían 
que nos retraíamos, cargaban infinitos dellos, y venían con mu­
cho ímpetu dándonos en la retroguarda. E cómo toda la calle es­
taba buena para correr, los de caballo volvíamos sobre ellos v 
alanceábamos de cada vuelta muchos dellos, y por eso no dejaba;1 
de nos venir dando grita á las espaldas. Este dia sintieron y 
mostraron mucho desmayoi especialmente viendo entrar por su 
ciudad, quemándola y destruyéndola, y peleando con ellos, los de 
Tesáico y Calco y Suchimilco y los otumíes, y nombrándose cada 
uno de donde era; y por otra parte los de Tascaltecal, que ellos 

1 Efl la plaza Mayor y sitio de la Santa Iglesia. 
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y los otros les mostraban los de su ciudad. hechos pedazos, di­
ciéndoles que los habían de cenar aquella noche y almorzar otro 
dia, cómo de hecho lo hacian. E así, nos venimos á nuestro real 
á descanMr, porque aquel día habiamos trabajado mucho, y los 
siete bergantines que yo tenia entraron aquel dia por las calles 
del agua de la ciudad, y quemaron mucha parte della. Los capi­
tanes de los otros reales y los seis bergantines pelearon muy bien 
aquel d1a, y de lo que les acaeció me pudiera muy bien alargar, 
y por evitar prolijidad, lo dejo, mas de que con victoria se retru­
jeron á sus reales sin recibir peligro ninguno. 

Otro día siguiente, luego por la mañana, después de haber oitlo 
misa, tomé á la ciudad por la misma órden con toda la gente, 
poMJlle los contrarios no tuviesen lugar de descegar las puentes y 
hacer las albarradas; y por bien que madrugamos, de las tres par­
tes y calles de agua que atraviesan la calle que va del real fasta 
las casas grandes de la plaza, las dos dellas estaban como los días 
antes, que fueron muy "recias de ganar? y tanto, que duró el com­
bate desde las ocho horas fasta la una después de mediodía, en 
que se gastaron casi todas las saetas y almacen y pelotas que los 
ballesteros y escopeteros llevaban. Y crea V. M. que era sin coru­
paracion el peligro en que nos viamos todas las veces que les ga­
nábamos estas puentes, porque para ganallas era forzado echarse 
á nado los españoles y pasar de la otra parte; y esto no podían ni 
osaban hacer muchos, porque á cuchilladas y á botes de lanza re­
sistian los enemigos que no saliesen de la otra parte. Pero cómo 
ya por los lados no tenían azoteas de donde nos hiciesen daño, y 
desta otra parte los asaeteábamos, porque estábamos los unos 
de los otros un tiro de herradura, y los españoles tomaban de ca­
da día mucho mas ánimo y determinaban de pasar ; y tambien 
porque vian que mi determinacion era aquella, y que cayendo ó 
levantando no se babia de hacer otra cosa. Parecerá á V. M. que 
pues tanto peligro recibíamos en el ganar de estas puentes y al­
barradas, que éramos negligentes, ya que las ganábamos, en no las 
sostener, por no tornar cada día de nuevo á nos ver en tanto peli­
gro y trabajo, que sin duda era grande ; y cierte así parocerá á 
los ausentes; pero sabrá V. M. que en ninguna manera se podía 
facer, porque para ponerse así en efectó se requerían dos cosas : 
ó que el real pasáramos allí á la plaza y circúito de las torres de 
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los ídolos, ó que gente guardara las puentes de noche ; y de lo 
uno y de lo otro se recibiera gran peligro y no había posibilidad 
para ello ; porque teniendo el real en la ciudad, cada noche y cada 
hora, cómo ellos eran muchos y nosotros pocos, nos dieran mil 
rebatos y pelearan con nosotros, y fuera el trabajo incomportable 
y podian darnos por muchas partes. Pues guardar las puentes 
gente de noche, quedaban los españoles tan cansados de pelear el 
dia, que no se podia sufrir poner gente en guarda dellos, y á esta 
causa nos era forzado ganarlas de nuevo cada dia que entrábamos 
en la ciudad. Aquel dia, cómo se tardó mucho en ganar aquellas 
puentes y en las tornar á cegar, no hubo lugar de hacer mas, 
salvo que por otra calle principal q~ va á dar á la ciudad de Ta­
cuba se ganaron otras dos puentes y se cegal'On , y se quemaron 
muchas y buenas casas de aquella calle, y Cún esw se llegó la 
larde y hora de retraernos, donde recibíamos siempre poco menos 
peligro que en el ganar de las puentes; porque en viéndonos re­
traer, era tan cierto cobrar los de la ciudad tanto esfuerzo, que 
no parecia sino que habían habido toda la victoria del mundo, y 
que nosotros íbamos huyendo; é para este retraer era necesario 
estar las puentes bien cegadas, y lo cegado al igual suelo de líIB 
calles, de manera que los de caballo pudiesen libremente correr á 
una parte y á otra ; y así, en el retraer , cómo ellos venían tan 
golosos tras nosotros, algunas veces fiugiamos ir huyendo, y re­
voh-iamos los de caballo sobre ellos, y siempre tomábamos doce ó 
trece de aquellos mas esforzados; y con esto, y con algunas cela­
das que siempre les echábamos, continuo llevaban lo peor, y cierto 
verlo era cosa de admiracion ; porque por mas nooorio que les era 
el mal y daño que al retraer de nosotros recibian, no dejaban de 
nos seguir, hasta nos ver salidos de la ciudad. E con esto noi; 
volvimos á nuestro real, y los capitanes de los otros reales me hi­
cieron saber como aquel dia les babia sucedido muy bien, y ha 
bian muerto mucha gente por la mar y por la tierra; y el capitan 
Pedro de Albarado, que estaba en Tacuba, me escribió que había 
ganado dos ó tres puentes ; porque, cómo era en la calzada que 
sale del mercado de Tenuxtitan á Tacuba, y los tres bergantines 
que yo le había dado podian llegar por la una parte á zabordar 
en la misma calzada,· no babia tenido tanto peligro como los dias 
pasados; y por aquella parte de Pedro de Albarado habia mas 
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puentes y mas quebradas en la calzada, aunque babia menos azo­
teas que por las otras partes. 

En~º. este tiempo los naturales de lztapalapa, y Oichilobuzco, 
y MeXIcalcmgo, yCuluacan, y Mezquique, y Cuitaquacad, que, cómo 
he ~echo relaci~n, están en la laguna dulce, nunca habían querido 
v~mr de paz, m tampoco en todo este tiempo habíamos recibido 
nmgun daño dellos; y cómo los de Calco eran muy leales vasal­
los de V. M., y veían que nosotros teníamos bien que hacer • 
con, los de la gran ciudad, juntáronse con otras poblaciones que 
«:8tán al rededor de las laguuas, y hacían todo el daño que podían 
ª. aq~ellos del agua; y ellos, viendo cómo de cada dia habíamos 
v1c~na co~~ra los de Tenuxtitan, y por el daño que recibían y 
~han recibir de nuestros amigos, acordaron de venir, y llegaron 
a nuestro, real, y rogáron~e que les perdonase lo pasado, y que 
mandase a los de Calco y a los otros sus vecinos que no les hicie­
sen mas daño. Y yo les dije que me placía y que no tenia enojo 
de~os, salvo de los de la ciudad; y que para que creyesen que su 
~tad era verdadera, que les rogaba que, porque mi determina­
croo era de_ no levantar el real hasta tomar por paz ó por guerra á 

los de _I~ ciudad, y e~los tenian muchas canoas para me ayudar, 
que hJC1esen apercebir todas las que pudiesen con toda la mas 
gente ~e. guerra que . en sus poblaciones babia, para que por el 
agua vm1esen en nuestra ayuda de allí adelante. Y tambien les 
rosa~ que porque los españoles tenían pocas y ruines chozas, y 
era tiempo de muchas aguas, que hiciesen en el real todas las mas 
casas que pudiesen, y que trujesen canoas para traer adobes y 
madera de las casas de la ciudad que estaban mas cercanas al 
real. Y . ellos dijeron que las canoas y gente de guerra estaban 
a~rceh1das para cada dia; y en el hacer de las casas sirvieron tan 
bien, que de una parte y de la otra de las dos torres de la calzada 
donde yo estaba aposentado, hicieron tantas, que dende la pri­
mera casa hasta la postrera habia mas de tres ó cuatro tiros de 

. ballesta. Y vea V. M. que tan ancha puede ser la calzada que va 
~ lo mas hondo de la laguna, que de la una parte y de la otra 
iban es':85 ~sas, y quedaba e.o medio hecha calle, que muy á pla• :r, á pie Y a caballo, íbamos y v~nia_mos por ella ; y había á la con-

~ua en el real, con españoles y md10s que les servían, mas de dos 
mil personas, porque toda la otra gente de guerra nuestros amigos 

15 
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se aposentaban en Cuyoacan, que está legua y mediadel real, y tam­
bien estos de estas poblaciones nos proveían de algunos mantenimien­
tos, de que teníamos harta necesidad, especialmente de pescado y de 
cerezas, que hay tantas, que pueden bastecer, en cinco ó seis meses 
del año que duran, á doblada gente de la qur, en esta tierra hay. 

Cómo dos ó tres dias arreo habíamos entrado por la parte de 
nuestro real en la ciudad, sin otros tres ó cuatro que habíamos 
entrado, y siempre habíamos victoria contra los enemigos, 
y con los tiros y ballestas y escopetas matábamos infinitos , 
pensábamos que de cada hora se movieran á hos acometer 
con la paz, la cual deseábamos como á la salvacion; y ninguna 
cosa nos aprovechaba para los atraer a este propósito ; y por 
los poner en mas necesidad, y ver si los podría constreñir de 
venir á la paz, propuse de entrar cada dia en la ciudad y comba­
tilles con la gente que llevaba por tres ó cuatro partes, y así hice 
venir toda la gente de aquellas ciudades del agua en sus canoas, 
y aquel dia por la mañana habia en nuestro real mas de cien mil 
hombres nuestros· amigos. E mandé que los cuatro bergantines; 
con la mitad de canoas, que serian hasta mil y quinientas, fuesen 
por la una parte, y que los tres, con otras tantas, que fuesen por 
otra y corriesen toda la mas de la ciudad en torno, y quemasen 
v hiciesen todo el mas daño que pudiesen. E yo entré por la calle 
~rincipal adelante, y fallárnosla toda desembarazada fasta las casas 
grandes de la plaza, que ninguna de las puentes estaba abierta, y 
pasé adelante á la calle que va á salir á Tacuba, en que había otras 
seis ó siete puentes. E de allí proveí que un capitan entrase por 
otra calle con sesenta ó setenta hombres, y seis de caballo fuesen 
á las espaldas par'd los asegurar; y con ellos iban mas de diez ó doce 
mil indios nuestros amigos ; y mandé á otro capitan que por otra 
calle hiciese lo mismo ; y yo con la gente que me quedaba seguí 
por la calle de Tacuba adelante, y ganamos tres puente1:1, las 
cuales se cegaron , y dejamos para otl'a dia las otras, porque 
era ya tarde, y para que se pudiesen mejor ganar, porque yo de­
seaba mucho que toda aquella calle se ganase, porque la gente · 
del real de Pedro de Alharado se comunicase con la nuestra y pa­
sasen del un real al otro, y los bergantines ficiesen lo mismo. Y 
este dia fué de mucha victoria, así por el agua como por la tierra, 
y hóbose algun despojo de los de la ciudad ; en los reales del al-
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guacil mayor y Pedro de Alharado se hobo tdmbien mucha victoria. 
Otro dia siguiente volví á entrar en la ciudad por la órden que 

et dia pasado, y diónos Dios tanta victoria, que por las partes donde 
yo entraba con la gente no parecía que habia ninguna resistencia; 
y los enemigos se retraían tan reciamente, que parecia que les 
teníamos ganado las tres cuartas partes de la ciudad; y tambien 
por el real de Pedro de Albarado les daban mucha priesa, y sin 
duda el dia pasado y aqueste yo tenia por cierto que vinieran de 
paz, de la cual yo siempre, con ·victoria y sin ella, hacia todas las 
muestras que podia. Y nunca por esto en ellos hallábamos alguna 
señal de paz; y aquel d1a nos volvimos al real con mucho placer, 
aunque no nos dejaba de pesar en el alma, por ver tan determi­
nados de morir a los de la ciudad. 

En estos dias pasados Pedro de Albarado babia ganado muchas 
puentelil, y por las sustentar y guardar ponía velas de pié y de 
caballo de noche en ellas, y ta otra gente íbase al real, que estaba 
tres cuartos de tegua de allí. E porque este trabajo era incompor­
table, acordó de pasar el real al cabo de la calzada que va á dar 
al mercado de Tenuxtitan, que es una plaza harto mayor que la de 
Salamanca, y toda cercada de portales á la redonda; é para llegar 
á ella no le faltaba de ganar sino otras dos ó tres puentes, pero 
eran muy anchas y peligrosas de ganar; y así, estuvo algunos 
dias que siempre peleaba y había victoria. E aquel dia que digo 
en el capítulo antes <leste, cómo via que los enemigos mostraban 
flaqueza, y que por donde yo estaba les daba muy continuos y 
recios combates, cehóse tanto en et sabor de la victoria y de las 
muchas puentes y albarradas que les babia ganado, que determinó 
de las pasar y ganar una puente en que había mas de sesenta 
pasos desfechos de la calzada, todo de agua, de hondura de estado 
y medio y dos; é cómo acometieron aquel mismo dia, y los ber­
gantines ayudaron mucho, pasaron el agua y ganaron la puente, y 
siguen tras los enemigos, que iban puestos en huida. E Pedro de 
Albarado daba mucha priesa en que se cegase aquel paso porque 
~sasen los de caballo, y tambien porque cada dia por escrito y 
por palabra yo le amonestaba que no ganase un palmo de tierra sin 
que quedase muy seguro para entrar y salir los de caballo, porq~l' 
estos facian ta guerra. •E cómo los de la ciudad vieron que no 
babia mas de cuarenta ó cincuenta españoles de la otra parte, y 
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algunos amigos nuestros, y que los de caballo no podian pasar, 
revuelven sobre ellos tan de súpito, que los hicieron volver las 
espaldas y echar al agua; y tomaron vivos tres ó cuatro españoles, 
que luego fueron á sacrificar, y mataron algunos amigos nuestros. 
E al fin Pedro de Albarado se retrujo á su real; y cómo aquel día 
yo llegué al nuestro y supe lo que babia acaecido, fué la cosa del 
mundo que mas me pesó, porque era ocasion de dar esfuerzo á los 
enemigos y creer que en ninguna manera les osariamos entrar. 
La causa porque Pedro de Albarado quiso tomar aquel mal paso 
fué, cómo digo, ver que habia ganado mucha parte de la fuerza 
de los indios, y que ellos mostraban alguna flaqueza, é principal­
mente porque la gente de su real le importunaban que ganasen el 
mercado, porque aquel ganado, era toda la ciudad casi tomada, y 
toda su fuerza y esperanza de los indios tenian allí; y cómo los 
del dicho real de Albarado veian que yo continuaba mucho los com­
bates de la ciudad, creían que yo babia de ganar primero que ellos 
el dicho mercado ; y cómo estab&,n mas cerca dél que nosotros, 
tenían por caso de honra no le gan~r primero. E por esto el dicho 
Pedro de Albarado era muy importunado, y lo mismo me acaecia 
á mí en nuestro real; porque todos los españoles me ahincaban muy 
reciamente que por una de tres calles que iban á dar al dicho 
mercado entrásemos, porque no teníamos resistencia, y ganado 
aquel, terniamos menos trabajo; y yo disimulaba por todas las 
vias que podía, por no lo hacer, aunque les encubría la causa; y 
esto era por los inconvenientes y peligros que se me representa­
ban; porque para entrar en el mercado babia infinitas azoteas y 
puentes y calzadas rompidas; en tal manera, que cada casa por 
donde habíamos de ir estaba hecha como isla en medio del agua. 

Cómo aquella tarde que llegué al real supe del desbarato de Pe­
dro de Albarado, otro dia de maiíanaa cordé de ir á su real para le 
reprehender lo pasado, y para ver lo que habian ganado y en qué 
parte babia pasado el real, y para le avisar lo que fuese mas nece­
sario para su seguridad y ofensa de los enemigos. E cómo yo 
llegué á su real, sin duda me espanté de lo mucho que estaba. 
metido en la ciudad, y de los malos pasos y puentes que les babia 
ganado; y visto, no le imputé tanta culpa como antes parecia te-

_ner, y platicado cerca de lo que babia de hacer, yo me volví á 
nuestro real aquel dia. 
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Pasado esto, yo fice algunas entradas en la ciudad por las partes 
que solía ; ! combatian los bergantines y canoas por dos partes, y 
yo por la Ciudad por otras cuatro, y siempre habiamos victoria, y 
se mataba mucha gente de los contrarios, porque cada día venia 
gente sin número en nuestro favor. E yo dilataba de ·me meter 
mas adentro en la ciudad ; lo uno por si revocarían el p~pósito y 
dureza que los contrarios tenían, y lo otro, porque nuestra entrada 
no podía ser sin mucho peligro, porque ellos estaban muy juntos 
y fuertes y muy determinados de morir. Y cómo los españoles 
veían tanta dilacion en esto, y que había mas de veinte dias que 
nunca dejaban de pelear, importunábanme en gran manera, cómo 
arriba he dicho, que entrásemos y tomásemos el mercado, porque, 
ganado, á los enemigos les quedaba poco lugar por donde se de­
fender, y que si no se quisiesen dar, que de hambre y sed se mo­
rirían, porque no tenian qué beber sino agua salada de la laguna. 
Y cómo yo me excusaba, el tesorero de V. M. me dijo que todo 
el real afirmaba aquello, y que lo debia de hacer ; y á él y á otras 
personas de bien que allí estaban les respondí que su propósito y 
deseo era muy bueno, y yo lo deseaba mas que nadie; pero que 
yo lo dejaba de hacer por lo que con importunacion me hacia de­
cir, que era, que aunque él y otras personas lo hiciesen como 
buenos, cómo en aquello se ofrecía mucho peligro, habría otros 
que no lo hiciesen. Y al fin tanto me forzaron, quo yo concedí que 
se baria en este caso lo que yo pudiese, concertándome primero 
con la gente de los otros reales. 

Otro dia me junté con algunas personas principales de nuestro 
real, y acordamos de hacer saber al alguacil mayor y á Pedro de 
Albarado cómo otro día siguiente habíamos de entrar en la ciu­
dad y trabajar de llegar al mercado, y escribíles lo que ellos ha­
bian de hacer por la otra parte de Tacuba ; y demás de lo escribir, 
para que mejor fuesen informados, enviéles dos criados mios para 
que les avisasen de todo el negocio ; y la órden que habían de 
~ner era que el alguacil mayor se viniese con diez de caballo y 
cien peones y quince ballesteros y escopeteros al real de Pedro de 

\ Al~rado, y que en el suyo quedasen otros diez de caballo, y que 
deJase concertado con ellos que otro dia, que habia de ser el com­
bate, se pusiesen en celada tras unas casas, y que hiciesen alzar 
todo su fardaje, como que le,·antaban el real, porque los de la ciu-


